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Ménica Diaz A 


12 de febrero 


No hacen falta apuntes 


<<El educador mediocre habla. El buen educador explica. 
El educador superior demuestra. El gran educador inspira»>. 
William Arthur Ward 


Doc estaba en la universidad, siempre buscaba los mejores bolígrafos para 
tomar apuntes. Y por mejores quiero decir los más rápidos, los que se deslizaban 
con el menor esfuerzo por el papel. ¿Por qué? Para asegurarme de que no dejaba de 
apuntar nada. Mi preocupación era no haber apuntado algo que pudiera salir en el 
examen. Si no lo tenía registrado en mis papeles, no lo podría estudiar. Si no lo podía 
estudiar, no lo podría responder en el examen. Si no lo respondía en el examen, sus- 
pendería la asignatura. Una lógica aplastante, ¿sí o no? Por esa razón me tocaba 
ser rápida tomando apuntes, porque mis profesores hablaban y hablaban a un ritmo 
vertiginoso. 

Veinte años después, ¿dónde están aquellos datos que tal vez ni en el examen 
cayeron? ¿Dónde quedaron tantos apuntes que me hicieron perder el sueño? Franca- 
mente, en el olvido. De la mayor parte del contenido ni me acuerdo, y creo que una 
semana después de los exámenes ya lo había olvidado todo. Aquel tipo de educación 
me sirvió para algo muy puntual en mi vida que, una vez adquirido, pasó a la historia. 
Punto final. 

¿Te imaginas a la gente que escuchaba al Rabí, al Maestro de los maestros, al más 
Grande, tomando notas de cada palabra que decía? No, claro que no. ¿Por qué? Porque 
lo que Jesús enseñaba no eran datos para memorizar, información para acumular, 
contenidos fríos, teóricos, formales, de los cuales algún día Dios nos examinaría. No, lo 
que Jesús enseñó a aquellos «alumnos» aplicados —y que nos ha quedado anotado 
a nosotras en los Evangelios para nuestra enseñanza— es un mensaje vital, son las 
claves de la salvación, es la auténtica sabiduría para la vida. Este tipo de enseñanza 
no es para comprarse el bolígrafo más rápido y tomar notas como una desesperada; 
este tipo de enseñanza es para leerla despacio y llevarla rápido a la práctica, para ase- 
gurarnos de que pase a formar parte de nuestro carácter, de nuestra filosofía de vida, de 
nuestra cosmovisión. Estos contenidos pedagógicos no hace falta anotarlos; lo que 
hace falta es grabarlos en nuestro ser. 

«Nunca he permitido que la escuela entorpeciese mi educación», escribió Mark 
Twain. Porque la verdadera educación se adquiere fuera de las aulas, a los pies de Jesús, 
el gran Educador, el que nos inspira a vivir. La otra educación tiene su lugar: nos forma 
para un trabajo futuro y para el civismo que la sociedad requiere; pero aprender del 
Maestro es el curriculum que lleva a la sabiduría. 


<<En él están encerradas todas las riquezas de la sabiduría 
y del conocimiento»> (Col. 2: 3). 


2 de febrero 


Entender la cruz 


<<¿Por qué Dios no usó su soberanía para perdonarnos 
sin que Cristo tuviera que morir?»»>. 
John Piper 


N o comprendo el sacrificio de Jesús. Esimposible para alguien egocéntrico como 
yo valorar en su justa medida el significado de su muerte. Sumida como estoy 
en una rutina de estrés y prisas, sé que necesito una visión más profunda de la cruz. 
¿Por qué alguien daría su vida por otro? Me cuesta entenderlo en el caso de Cristo, 
pero en el de un ser humano que da su vida por otro que no es su hijo, su madre, ni 
su cónyuge, me parece increíble. 

Eso fue lo que hizo Arland Williams el 13 de enero de 1982. El vuelo 90 de Air Florida 
sobrevolaba las frías aguas del Potomac cuando se precipitó sobre el río. Hubo seis 
sobrevivientes. Desde el helicóptero de rescate, lanzaron el salvavidas para rescatarlos 
uno a uno. El primer lanzamiento cayó junto a Arland que, en vez de sujetarse a él para 
ascender hacia la vida, lo pasó a otro. Segundo lanzamiento, mismo resultado. Tercero, 
cuarto, quinto... ¡Por fin, el sexto, el que le quedaba a él! Demasiado tarde. Arland, de 
cuarenta y seis años, se había ahogado.* Habiendo podido evitar la muerte, estuvo 
dispuesto a morir para que otros no la experimentaran. 

Jesús pudo haberla evitado también. Pudo haber usado algún salvavidas o que su 
Padre hiciera un milagro para evitarle la muerte de cruz. Pudo no haber venido a este 
mundo y haber utilizado otro tipo de salvavidas para arrojar a la humanidad. ¿Por qué 
eligió la cruz? Me resulta tan difícil comprenderlo como comprender por qué Arland 
decidió poner a otros antes que él y aceptar su propia muerte. Pero para los que se 
aferraron a ese único salvavidas, fue una oportunidad de comenzar de cero, con una 
visión completamente distinta de la vida y con un agradecimiento que lo permea todo. 
Eso es también lo que nos ofrece la cruz. 

Aunque mi razón no lo entienda, acepto que la justicia de Dios es más elevada que 
la mía. Acepto que él no actúa por capricho, sino que es sabio y fiel, puro amor, y con- 
fío en él. Acepto que soy su hija, que me ahogo en este frío mundo de pecado, y que 
Cristo es el único salvavidas que tengo. Sobrepasa mi entendimiento, pero me aferro 
a él para ascender hacia la vida. Vivo agradecida por ese salvavidas y te lo paso a ti. 
Podemos compartirlo, 


<<Dios no nos negó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte 
por todos nosotros, ¿cómo no habrá de darnos también, junto con 
su Hijo, todas las cosas?»> (Rom. 8: 32). 


> http://www.nbenews.com/id/21902983/ns/health-behavior/t/hidden-cost-heroism/+WXNsbtPhCDU 
[consultado en agosto de 2017] 


3 de febrero 


Tu currículum vitae 


<<Los pequeños comienzos suelen terminar 
en los más grandes éxitos». 
Anónimo 


U n joven acudió a una entrevista de trabajo para un puesto directivo en una gran 
empresa. Había superado la primera entrevista y esta sería la última, directa- 
mente con el presidente de la compañía. Cuando entró a la sala, el presidente tenía 
su curriculum vitae en la mano. 

—Tienes una formación académica excelente —comenzó diciendo—, ¿cómo pagas- 
te tus estudios, con becas? 

—No —dijo el joven. 

—¿Tu padre lo pagó todo? —siguió indagando el entrevistador. 

—No, mi padre murió cuando yo tenía un año. Fue mi madre la que lo pagó. 

—é¿Y a qué se dedica tu madre? —quiso saber el presidente. 

El joven se sentía avergonzado, pero confesó que su madre lavaba ropa y limpiaba 
casas. Entonces, el presidente le pidió que le enseñara las manos. Al verlas tan impe- 
cables, comentó: 

—Está claro que nunca has ayudado a tu madre a lavar ropa ni a limpiar casas. Si 
quieres este puesto, ve a casa, ayuda a tu madre mañana, y pasado mañana vuelve. 
Hablaremos entonces. 

Cuando regresó a casa, el joven le pidió a su madre que le dejara ver sus manos. 
Estaban arrugadas y ajadas como las de una anciana, aunque ella no era tan mayor. 
Esta fue la primera impresión en el corazón de un hijo que nunca se había fijado en las 
manos de su madre. La segunda impresión fue cuando ella le dijo: «Lo hice por ti, para 
que tú solo te preocuparas por estudiar». Cuando el joven regresó a la empresa, el 
presidente le preguntó: 

—¿Qué hiciste ayer con tu madre? 

—Primero le puse crema en las manos —dijo y, de pronto, se le aguaron los ojos—. 
Después lavé ropa. Sin mi madre, no estaría hoy aquí. Yo creía que lo que hacía mi ma- 
dre no era gran cosa, pero ahora entiendo que todo lo que tengo comienza con ella. 
Por modesto que sea ese comienzo, es el comienzo al que le debo todo. 

—Eso es lo que busco en un director —afirmó el presidente—. Ahora tienes el curri- 
culum perfecto para esta empresa. Estás contratado. 

¿Y qué me dices de ti? ¿Eres esa madre? ¿Eres esa hija? ¿Quién ha hecho pequeñas 
cosas para que tú tengas algo grande? ¿Qué te parece darles hoy las gracias a esas 
personas, y a Dios por haberlas puesto en tu vida? 


<<¿Dónde están los que un día no tomaron en serio 
los modestos comienzos?>> 
(Zac. 4: 10, BLPH). 


4 de febrero 


Cuestión de perspectiva 


<<Uno de los primeros pasos para resolver un problema 
es poner las cosas en perspectiva». 
Betty Edwards 


U na mujer estaba en la sala de partos, dando a luz a su primer bebé, mientras 
afuera, en la sala de espera, su esposo daba vueltas de un lado a otro, angustiado, 
incapaz de entrar para acompañarla. Después de tantos nervios acumulados y de 
diez horas de espera, finalmente salió la enfermera para comunicarse con él. 

—Felicidades —le dijo—, es usted padre de una criatura muy sana, 

—¿Es niño o niña? —quiso saber él inmediatamente. 

—Es niña —respondió la enfermera—, ha tenido usted una preciosa niña. 

—Gracias a Dios —suspiró él—, nunca va a tener que soportar todo lo que yo acabo 
de sufrir ahora. 

Qué distintas son las perspectivas del dolor, ¿verdad? Mirado desde el punto de 
vista de una mujer que está dando a luz, el sufrimiento de un varón cuando está a 
punto de ser padre, no se le acerca en intensidad. Mientras que el sufrimiento de él se 
reduce a los nervios de la espera y de que todo salga bien, el sufrimiento de ella es de 
una intensidad física enorme, imposible de describir con palabras. La perspectiva es 
un asunto importante en lo que al dolor se refiere. 

Sea lo que sea que estás viviendo hoy y que te sientes incapaz de superar e incluso 
de explicar con palabras, quiero que te alejes un poco y ores al respecto, pidiéndole a 
Dios la perspectiva correcta de lo que sucede en tu vida particular dentro del marco 
general del gran conflicto. Y para ayudarte a tomar perspectiva, aquí van algunos textos 
bíblicos. Espero y deseo que te ayuden a superar esos problemas (o a descubrir que, tal vez, 
no lo son en realidad). 
> «Sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman» 

(Rom. 8: 28). 
> <No han pasado por ninguna prueba que no sea humanamente soportable. Y 

pueden ustedes confiar en Dios, que no los dejará sufrir pruebas más duras de 

lo que pueden soportar» (1 Cor. 10: 13). 
> «Ya saben que cuando su fe es puesta a prueba, ustedes aprenden a soportar 

con fortaleza el sufrimiento» (Sant. 1: 3). 
> «Jesús soportó la cruz, sin hacer caso de lo vergonzoso de esa muerte, porque 

sabía que después del sufrimiento tendría gozo y alegría» (Heb. 12: 2). 


<<Dios bendice a los que soportan con paciencia las pruebas 
y las tentaciones, porque después de superarlas, 
recibirán la corona de vida>> 
(Sant. 1: 12, NTV). 


5 de febrero 


Déjate desenmascarar 


<<No se puede ser y no ser al mismo tiempo»». 
Aristóteles 


D: verdad que Jesús era único, Se sentía bien en compañía de pecadores como 
prostitutas o ladrones, pero reprendía duramente a los religiosos hipócritas. 
¿Por qué esta distinción? ¿Es que es mejor ser prostituta o ladrona que ser una hipó- 
crita que nunca ha violado ninguna ley? Indaguemos un poco en este asunto. 

Para empezar, analicemos la palabra «hipócrita» en el contexto bíblico. El primer 
dato resulta interesante, Esta palabra aparece dieciocho veces en los Evangelios, todas 
ellas pronunciada por la misma persona: sí, Jesús. En segundo lugar, este término es 
de origen griego y significaba en un principio «recitar, actuar, declamar». Proviene del 
ámbito del teatro, donde un «hipócrita» era un actor, una persona que representaba 
un drama de cara a un público con puros fines estéticos (de imagen) pero sin expresar 
opiniones propias; de hecho, ocultando sus creencias y su personalidad. Por mucho 
que gesticulara el actor (el hipócrita), por muchas máscaras diferentes que se pusiera 
para interpretar a distintos personajes, todo el mundo sabía que no era él, que solo 
adoptaba una pose en el escenario. Al regresar a la vida real y sacarse la máscara, su 
conducta, sus palabras y motivaciones, volvían a ser las de verdad, nadie esperaba que 
fingiera. Decía Sócrates cuando enseñaba oratoria (el arte de hablar en público): 
«Sigan el ejemplo de los actores, que permanecen inalterable por dentro aunque por 
fuera estén interpretando a un hombre airado». Y ese es precisamente el problema 
de ser hipócrita, 

En el fondo, los hipócritas religiosos son actores: fingen ser creyentes por fuera, 
pero por dentro permanecen inalterables ante el amor de Dios y el mensaje de salva- 
ción. Quieren ser «vistos por la gente» como algo que no son, dejando a un lado el 
hecho de que Dios ve los corazones. Por eso Jesús no toleraba las máscaras de la 
actuación en la vida religiosa. Él sabía distinguir quién era actor y quién no (cosa que 
nosotros no sabemos hacer, por cierto), y comprendía la grave situación de quien in- 
terpreta un papel en la iglesia mientras que, en su interior, permanece insensible a la 
influencia del Espíritu. 

Jesús dice: «En el pueblo que me sigue, ser hipócrita no tiene cabida». Es mejor ser 
prostituta o ladrona, pero sensible al mensaje de Cristo y a la Palabra de Dios, que 
ser hipócrita; porque la hipocresía cierra la puerta al Espíritu, en cambio lo otro tiene 
arreglo. Aceptando a Cristo por fe, él mismo lo arregla. 


««Jesús les contestó: “Bien habló el profeta Isaías acerca de lo hipócritas 
que son ustedes, cuando escribió: “Este pueblo me honra con la boca, 
pero su corazón está lejos de mí”"»> (Mar. 7: 6). 


6 de febrero 


Semilla de nuevos cristianos 


<«La sangre de los mártires es semilla de nuevos cristianos». 
Tertuliano 


U n grupo de jóvenes pescadores estaban preocupados porque sus aguas habían 
sido invadidas por miles y miles de estrellas de mar, que ponían en peligro su sus- 
tento. Ante el riesgo de que se vieran mermados sus ingresos por esta razón, acorda- 
ron pasar un día atrapando tantas estrellas de mar como les fuera posible y así mismo 
lo hicieron. 

Después de atraparlas, decidieron cortarlas en pedazos para matarlas y acabar así 
con ellas de una vez. Tras haberlas cortado en pedazos, las arrojaron de nuevo al mar, 
a falta de un lugar mejor en el que deshacerse de sus cuerpos. No imaginaban que 
existen estrellas de mar que «se reproducen asexualmente, regenerando un cuerpo 
completo a partir de un solo brazo, e incluso a partir de fragmentos de solo un centí- 
metro de largo».* La mayoría de aquellos trozos que arrojaron al mar produjeron miles 
de nuevas estrellas. Lo que pretendía ser la solución definitiva contra la reproducción de 
aquel peligro se convirtió en todo lo contrario. 

Este suceso trae a mi mente la frase de Tertuliano, con la que daba fe de una de las 
experiencias más memorables de la iglesia cristiana primitiva: «La sangre de los már- 
tires es semilla de nuevos cristianos». Lo mismo que con las estrellas de mar, en el 
caso de los primeros cristianos todo intento de eliminarlos por medio de la muerte 
cosechaba el resultado contrario. La muerte injusta de los mártires hacía que cada vez 
más personas se unieran a la causa del evangelio de Cristo. 

Dos mil años después, yo me pregunto: ¿Qué sucede hoy cuando sufrimos algún 
tipo de persecución u oposición por causa de nuestra fe? ¿O es que nos ocultamos para 
evitar sufrirlos? ¿Nos aislamos para no tener problemas? ¿Nos cansamos de sufrir? 
¿O somos capaces de ver ese sufrimiento como semilla de algo más grande y profundo, 
logrando así transcenderlo? 

Vayamos un poquito más allá con la siguiente pregunta: ¿Qué estamos haciendo 
para potenciar el desarrollo de la fe cristiana ahí donde vivimos? ¿En qué ayudamos 
a otros, que tal vez están teniendo dificultades por causa de sus creencias? Porque 
yo soy la sal de la tierra, pero si la sal se vuelve insípida, no sirve para nada (ver Mat, 
5:13). 


«<Para mí, mi propia vida no cuenta, con tal de que yo pueda correr con 
gozo hasta el fin de la carrera y cumplir el encargo que el Señor Jesús me 
dio de anunciar la buena noticia del amor de Dios»> (Hech. 20: 24). 


* http:/Jwww.thebiologistapprentice.com/blog/reproduccion-en-las-estrellas-de-mar [consultado en julio 
de 20171. 


7 de febrero 


La última llamada 


«¡La vida pasa en rápida caravana! 
Detén tu montura y procura ser feliz»>. 
Omar Rhayyam 


cg se cumplieron veinte años de la muerte de Diana de Gales, un documen- 
tal sobre su vida como madre conmemoró la ocasión. Entre los participantes 
del programa se encontraban sus hijos, que en la entrevista dijeron palabras que me 
hicieron llorar. 

La misma noche en que Diana murió, los había llamado por teléfono desde París. 
Ellos se encontraban con su padre y con el resto de la familia real en el Reino Unido. 
Para aquel entonces el mayor, William, tenía quince años; y el menor, Harry, doce, 
y estaban jugando con sus primos. Cuando les pidieron que atendieran la llamada 
de su madre, los dos sintieron que les estaba interrumpiendo su diversión. El mayor, 
William, habló apenas cinco minutos con ella, apresurado por colgar para regresar a 
lo que estaba haciendo. Hoy, muchos años después, afirma: <«<Si hubiera sabido lo que 
iba a suceder aquella noche, no hubiera tenido tanta prisa por colgar. Esa conversación 
se me ha quedado grabada en la memoria como un peso muy grande». El pequeño, 
Harry, ni siquiera recuerda lo que habló con su madre en aquella ocasión; solo recuer- 
da que fue demasiado breve. «Me arrepentiré el resto de mi vida de lo poco que duró 
aquella llamada —afirma delante de las cámaras—. Si hubiera sabido que era la última 
vez que hablaría con mi madre, le hubiera dicho tantas cosas... Nuestra conversación 
hubiera sido muy distinta». 

Yo sé que no nos gusta pensar en la muerte cuando estamos vivas, con salud e in- 
mersas en el frenesí de la rutina moderna, pero la muerte es una realidad de la vida 
que, además, nos da perspectiva. La gente que hoy está a tu lado (y tú misma) algún 
día dejará de estarlo. ¿Les has dicho todo lo que tienes que decirles? ¿Les has dado 
lo que necesitan recibir de ti? Si estás apresurando conversaciones e interacciones 
porque te encuentras demasiado ocupada con tus cosas, quizás quieras reconsiderar 
un poco el valor de las «cosas» y el de las personas. 

Alguna llamada será la última que recibas; alguna caravana será la última que 
pase... Detén tu montura... Alarga la conversación... Porque la vida es como la neblina, 
que aparece por un momento y luego se va... 


«<Ustedes, los que dicen: “Hoy o mañana iremos a tal o cual ciudad, 
y allí pasaremos un año haciendo negocios y ganando dinero”, 
¡y ni siquiera saben lo que mañana será de su vida! Ustedes son como 
una neblina que aparece por un momento y en seguida desaparece»> 
(Sant. 4: 13-14). 


8 de febrero 


Arrojar la toalla 


<<Estar bien con Dios a menudo significa 
estar en problemas con los hombres». 
A. W. Tozer 


Mo tentación de dejar la iglesia asalta a todo cristiano en algún momento. Ayer, 
un amigo mío pastor me confesó que había tenido ganas de arrojar la toalla y 
abandonar el barco. «¿Por qué no lo hiciste?», le pregunté. «Por la gente buena 
que todavía queda», me dijo. La verdad, me sorprendió muchísimo tanto su confe- 
sión de haber querido irse como la razón por la que decidió no hacerlo. Especialmente 
porque yo siempre había admirado el compromiso de este hombre con la iglesia y su 
actitud cristiana, 

En caso de que te encuentres atravesando en este momento por ese punto de in- 
flexión en tu vida en que tienes ganas de abandonar la iglesia, aquíte dejo algunas ideas 
para considerar antes de decidir algo que, sin duda, cambiará toda tu vida. Dios quiera 
que te hagan bien y que, sea cual sea la decisión que finalmente tomes, no lo hagas por 
reacción. Date tiempo para pensar y orar. Ninguna decisión en la vida debe tomarse 
inmediatamente después de una decepción. 
> No permitas que toda tu relación con Dios pase por el filtro de la iglesia. Existe más 

que la iglesia en la vida espiritual; de hecho, las bases de la experiencia de la re- 

ligión son personales y privadas: oración, lectura de la Biblia, meditación, soli- 
daridad, autoanálisis... Estas actividades son prioritarias, no se pueden descui- 
dar sin correr ciertos riesgos. 

> No vayas a la iglesia esperando que provea algo para ti, sino para ver qué puedes 
aportar tú a una comunidad de personas que comparte tus creencias. El concepto 
de base es la edificación mutua. E incluso viéndolo desde un punto de vista egoísta, 
la primera persona beneficiada de dar una clase de Escuela Sabática, de predicar 
un sermón, o de dirigir y participar en cualquier actividad, es una misma. Hemos 
nacido para dar y si no ponemos esto en práctica, la sensación de insatisfacción no 
puede más que crecer. 

> No olvides que Dios tiene un propósito para todo lo que pasa en tu vida. Esta crisis no 
es el fin del mundo, es una parte más del camino a la madurez cristiana. Bendice, 
perdona y pide ayuda. 

La paz de Dios está a tu alcance sean cuales sean las circunstancias que te rodean. 
Busca al Señor, para que estar a bien con él sea tu prioridad y, en lo que dependa de ti, 
poder estar bien con los demás también. 


<<«No dejemos de asistir a nuestras reuniones, como hacen algunos, 
sino animémonos unos a otros; y tanto más cuanto que vemos 
que el día del Señor se acerca» (Heb. 10: 25). 


PES 


9 de febrero 


Cuatro mujeres 


<<Dios usa a seres humanos falibles 
para llevar a cabo su voluntad». 
Ed Dickerson 


ll puéa una mujer que se acostó con su exsuegro haciéndose pasar por prostitu- 
ta para quedarse embarazada de él (ver Génesis 38). Rahab: no se hizo pasar 
por prostituta, sino que era prostituta (ver Josué 2). Rut, aunque no tenía manchas 
de tipo sexual en su historial, era moabita, una mujer pagana (con quienes los israelitas 
tenían prohibido casarse). Betsabé, la adúltera (ver 2 Samuel 11); mantuvo rela- 
ciones sexuales con un rey mientras estaba casada con un simple soldado. ¿Se pue- 
de saber qué hacen estas cuatro mujeres en la genealogía de Jesús? ¿Y se puede 
saber por qué el evangelista las menciona (dejando de mencionar a otras como 
Sara, la madre de la promesa), cuando las genealogías bíblicas se limitan a mencio- 
nar a los patriarcas? 

Sin duda, para los lectores originales de Mateo, esta lista de los antepasados de 
Jesucristo era escandalosa. No podemos menos que preguntarnos cuál era la inten- 
ción del escritor bíblico al incluir a estas cuatro mujeres en el relato. Dos posibles expli- 
caciones* nos ayudan a darle sentido. 

Número uno: las cuatro están ahí por causa de la quinta, Si te fijas bien en la narra- 
ción bíblica, María, la madre de Jesús, es la quinta y última antepasada de Jesús que 
menciona Mateo en su lista genealógica. María se quedó embarazada de soltera, y tal 
vez por esa razón Mateo quería desterrar del razonamiento de su audiencia todo 
argumento que llevara a la conclusión de que tan dudosa concepción imposibilitaba 
a Jesús para ser el Mesías. Si cuatro mujeres de dudosa reputación pudieron ser ante- 
pasadas de reyes de Israel de la línea de David, de la cual nacería el Mesías, entonces 
también María podía ser la madre del Mesías, el Rey de reyes. Este era el objetivo de 
Mateo: convencer a sus lectores de que Jesús era el Mesías. 

Número dos: el evangelio debía predicarse a los gentiles, y tres de estas cuatro 
mujeres eran gentiles, mientras que la cuarta estuvo casada con un gentil (Urías el 
hitita). Si los gentiles podían ser antepasados de Jesús, también podían ser sus discí- 
pulos. 

Dios actúa a través de personas de carne y hueso. ¿Quién es el ser humano para 
poner límites al obrar divino? 


<<Lo débil del mundo escogió Dios 
para avergonzar a lo fuerte>> 
(1 Cor. 1: 25). 


* Ed Dickerson, Para esta hora has llegado (Doral, Florida: ADPA, 2018), cap. 1. 


10 de febrero 


La conciencia tranquila 


<Vivir en contradicción con la razón propia 
es el estado moral más intolerable». 
León Tolstói 


na el teólogo y autor de numerosos libros, Timothy Reller,* que un policía 
amigo suyo comenzó a tener un problema muy peculiar tras convertirse al cristia- 
nismo. Dentro de las decisiones que tomó para adoptar un estilo de vida basado 
en los principios del evangelio, este hombre dejó de aceptar dinero por parte de los 
proxenetas que lo sobornaban para que les permitiera continuar con el negocio de la 
prostitución en determinadas calles. Aunque los proxenetas nunca le reclamaron 
nada por su cambio de actitud, él sí recibió reclamos, solo que de otras personas. 
¿De quiénes? ¡De los policías! «Ten cuidado —le decían—, porque nos estamos ponien- 
do muy nerviosos. Si no aceptas sobornos, todos los demás quedamos en evidencia. 
Más te vale que sigas aceptando ese dinero y haciendo la vista gorda a las prostitu- 
tas». 

La situación no era nada fácil, desde luego. Él se negó a volver a los viejos caminos, 
por lo que comenzó a recibir amenazas anónimas. Finalmente tuvo que mudarse de 
ciudad, con las consecuencias negativas que eso tuvo para su salario y su futura jubi- 
lación. Empezó de nuevo en todos los sentidos, pero esta vez con la conciencia tran- 
quila. 

<«Mi conciencia tiene para mí más peso que la opinión de todo el mundo», dijo 
Cicerón. Y eso es lo que sucede con la persona que se ha convertido. Si te preguntabas 
por qué algunos compañeros de trabajo te miran mal por el hecho de que no participas 
de chismes ni de nada por el estilo; por qué tus amigos de la universidad ya no quieren 
saber de ti porque discretamente evitas sus fiestas con alcohol y su libertinaje sexual; 
O por qué gente de tu raza critica tu amistad con personas de otra etnia, aquí está 
tu respuesta: porque tu conducta moral expone la inmoralidad de ellos. Triste, pero 
cierto. 

Ahora mirémoslo desde otro punto de vista, para ser más prácticas en lo que po- 
demos aprender de esta experiencia ajena. Si te aceptan como parte de su grupo las 
personas a las que les encanta el chisme, la mentira, la inmoralidad, la injusticia 
o el racismo, ya sabes por qué: porque estás viviendo en contradicción con lo que 
dices ser y creer. Y ese, querida amiga, es el estado moral más intolerable. 


<<Todos los que hacen lo malo odian la luz, y no se acercan a ella 


para que no se descubra lo que están haciendo»> 
(Quan 3: 20). 


* Timothy Keller, Hidden Christmas (Nueva York: Viking, 2016), p. 119. 


11 de febrero 


¿Qué eliges? 


<<Si quieres gozar de buena reputación, 
preocúpate por ser lo que aparentas ser». 
Sócrates 


Ex=* en Cantabria, al norte de España, un grupo de población de tradición ga- 
nadera conocido como los pasiegos. Son gente austera y de carácter reservado, 
y se da entre ellos un fenómeno muy peculiar. Los pasiegos no suelen ir al banco a 
pedir préstamos, sino que se prestan dinero entre ellos, sin que intervengan abogados 
ni empleados bancarios. Para hacerse un préstamo en esta comunidad, lo único que 
se necesita es la presencia de dos testigos y un apretón de manos final. ¿Y sabes qué? 
Entre los pasiegos no hay morosos. ¡Cero índice de morosidad! No existe nadie que 
no devuelva lo que debe. 

¿Acaso no es paradójico que, precisamente en un entorno en el que no se toman 
medidas (firma de contratos, presencia de abogados, intervención de un banco), es 
donde menos morosidad existe? No puede una menos que preguntarse el porqué. Pues 
bien, ese porqué es simple: el «castigo» para quien no devuelve lo que debe es el des- 
crédito en la comunidad. Para el pasiego, la buena reputación es vital y no están dis- 
puestos a perderla por cualquier cosa, mucho menos por dinero.* 

Dice la Biblia que «vale más tener buena fama y reputación que abundancia de 
oro y plata» (Prov. 22: 1), pero si tuvieras que elegir entre tener un millón de dólares o 
tener fama de persona íntegra y honrada, ¿qué elegirías? Es una pregunta difícil. ¿Qué 
valoramos más, la integridad y la honradez, o las cosas materiales? 

Claro que ser honrado no garantiza que no hablen mal de nosotras (tal vez por 
envidia, baja autoestima, inmadurez personal, costumbre cultural o simplemente por 
deporte), pero dejemos en manos de Dios la reacción de los demás. Solo dos cosas 
están en nuestras manos: 1) ser realmente lo que aparentamos ser y 2) comenzar a 
formar nuestra reputación en nuestra propia casa. 

Nuestra familia es quien realmente sabe quiénes somos y cómo somos. Podemos 
engañar a los de afuera aparentando una honradez e integridad que no tenemos, 
pero no podemos engañar a los de adentro, ¿Qué quiero decir con esto? Que la prioridad 
no es intentar aparentar ser lo que no somos para tener buena reputación, la prio- 
ridad es pertenecer a ese pueblo de tradición cristiana en el cual no hay morosidad ni 
corrupción por el simple hecho de que ambas desagradan a Dios. 


<<Vale más tener buena fama y reputación, 


que abundancia de oro y plata»> 
(Prov. 22: 1). 


* Miguel Ángel Revilla, Ser feliz no es caro (Barcelona: Espasa, 2016), pp. 167-168, 


12 de febrero 


La visión estática 


<“Si tenemos una visión estática de las personas, 
tendremos una visión estática de la historia». 
Wayne Pacelle 


n 2007, la meteórica carrera de Michael Vick se frenó en seco. Este jugador de 

fútbol americano, elegido en 2001 como número uno del draft, admitió haber 
organizado peleas de perros en su casa y haber matado a más de sesenta perros, 
ahorcándolos o ahogándolos. Tuvo que pagar una multa millonaria y pasar veintiún 
meses en la cárcel. 

Tal vez estás pensando: «¡Qué bárbaro! Yo nunca haría algo así». ¿En serio? ¿Será 
que las mentiras que cuento (y justifico como necesarias), las fantasías sexuales que 
tengo (y no llevo a la práctica por falta de oportunidad), o la imagen que proyecto 
(calculada para que crean que soy algo que no soy) son barbaridades menores que 
el maltrato animal? Francamente, no creo. Todas provienen de la misma falta de con- 
cepto, de mi necesidad de renovación del entendimiento (ver Rom. 12: 2). 

<Yo nunca haría algo así» fue lo que pensó Wayne Pacelle, presidente de la Sociedad 
Humana de los Estados Unidos, una organización que procura el bienestar de los ani- 
males, cuando Michael lo llamó para pedirle colaborar con su organización. En primera 
instancia, Wayne se sintió tentado a negarle lo que le pedía; pero una reflexión pro- 
funda le hizo cambiar de idea. «¿Acaso no es mi responsabilidad dar segundas oportu- 
nidades?», pensó. Y decidió darle una a esa estrella venida a menos que era un ser 
humano venido a más. 

Tendemos a tener una visión estática de las personas. Cuando hacen algo que nos 
parece una barbaridad, las dejamos petrificadas en el tiempo, retratadas por un solo 
instante, condenadas para siempre. Les negamos así algo a lo que todos tenemos 
derecho: una segunda oportunidad, una puerta abierta para que, gracias a nuestra 
aceptación libre de juicios, se puedan restaurar sus relaciones rotas consigo mismos, 
con sus semejantes y, sobre todo, con Dios. 

Puedo aceptar que la gente cambia porque yo cambio gracias a la obra de Dios en 
mí. Y en la medida en que yo misma me voy renovando cada día, creo que los demás 
tienen la oportunidad de avanzar hacia una sensibilidad cada vez mayor. El hecho de 
que Dios nos utilice —por el simple acto de dar otra oportunidad— para encender esa 
pequeña llama en quienes se relacionan con nosotras es un milagro que solo puede 
surgir de quien ve a los demás como obras en progreso, no como productos estáticos, 
retratados para siempre por un mal momento.. 


<<Si tu hermano peca, repréndelo; 
pero si cambia de actitud, 
perdónalo»> (Luc. 17: 3). 


13 de febrero 


¿Encajar o pertenecer? 


««Solo eres libre cuando te das cuenta de que no perteneces a ningún lugar, 
de que perteneces a todos los lugares, que es lo mismo que no pertenecer 
a ninguno». Maya Angelou 


N ecesitamos pertenecer a algo más allá de nosotras mismas. Pero ¿qué significa 
«pertenecer»? ¿Significa tener amigos? ¿Jugar en un equipo? ¿Formar parte 
de una iglesia compuesta por personas que creen igual que yo? ¿Tener una familia 
unida? ¿Apoyar una causa más grande que una misma? ¿Significa, acaso, no sen- 
tirnos nunca solas? ¿Será que una persona que a menudo se siente sola no ha desa- 
rrollado un sano sentido de pertenencia? 

Brené Brown, doctora en Sociología y autora, escribió al respecto algo que me hizo 
darme cuenta de que yo estaba equivocada en mis conceptos sobre este tema.* Ella 
afirma que lo opuesto al verdadero sentido de pertenencia no es la soledad, sino el 
deseo y el intento de encajar. Paradójico, ¿verdad? Encajar significa observar a un grupo 
de personas y preguntarnos: «¿Cómo necesito vestirme, cómo tengo que hablar, de 
qué manera he de comportarme, qué debo cambiar para que me acepten?» Intentar 
encajar implica dejar de ser lo que una es para gustarle a alguien que deseamos que 
nos acepte en su grupo. Hacer lo que sea necesario para encajar significa, en esencia, 
traicionarnos a nosotras mismas y perder nuestra identidad. Pertenecer, en cambio, 
parte de la base de ser una misma y ser querida y aceptada por lo que una es, sin ne- 
cesidad de cambiar. 

Dondequiera que estemos, solo podremos desarrollar un verdadero sentido de 
pertenencia en la medida en que no traicionemos lo que somos en Cristo para ser 
aceptadas por otros. Es de ahí, de ese amor propio derivado del amor de Dios, que 
parte un sentido equilibrado de nuestra identidad personal, de nuestras relaciones 
con los demás y del saber estar en el mundo. En el momento en que renuncio a lo que 
soy para ser aceptada, dejo de pertenecer a ningún sitio. En la medida en que renuncio 
a mi manera de pensar, dejo de ser libre y me imposibilito para pertenecer de verdad, 
limitándome apenas a encajar (que es un modo de autoengañarme). 

Es relativamente fácil ser quienes los demás quieren que seamos; lo que requiere 
valentía es ser una misma, ¿Ya sabes quién eres en Cristo? ¿O al menos estás inten- 
tando responder esta pregunta? Cuando lo hagas, estarás más cerca de descubrir 
adónde perteneces. 


<<Uno dirá: “Yo soy del Señor”, otro se llamará descendiente de Jacob, 
y otro se grabará en la mano: “Propiedad del Señor”, y añadirá 
el nombre de Israel al suyo propio»> (Isa. 44: 5). 


* Braving the wildernes (Nueva York: Penguin House, 2017), cap. 2. 


14 de febrero 


Tu amiga es como tu propia alma 


<«La amistad es el plato fuerte en el banquete de la vida, 
[...] el instrumento mediante el cual Dios revela 
a cada uno las bellezas de todos los demás». C. S. Lewis 


[- oy, 14 de febrero, se celebra en gran parte del mundo el Día del Amor y la Amistad, 
y mientras escribo estas líneas, tengo 2,715 «amigos» en Facebook. Este dato 
me hace replantearme el significado que damos a la palabra «amigo», pues difícil- 
mente puedo ver a esos amigos virtuales como «el instrumento mediante el cual Dios 
me revela las bellezas de todos los demás». Si, como escribió C. S. Lewis, la amistad es 
el plato fuerte de la vida, tiene que ser más profunda de lo que la cultura de las redes 
sociales nos quiere hacer pensar. Por eso, a la luz de la Biblia, ¿qué es la amistad? Te 
propongo reflexionar en los próximos días en esta experiencia humana única y mara- 
villosa. 

El primer dato resulta chocante: en el hebreo del Antiguo Testamento no existe 
una palabra para designar al «amigo». Se usa la palabra rea, que se refiere al «cerca- 
no», al «compañero».* Los traductores al español, según el contexto, tradujeron rea 
como «amigo» porque, al fin y al cabo, la cercanía y el compañerismo son dos caracte- 
rísticas indispensables de la «amistad»>. Analicémoslas. 

«Cercanía». Según la Biblia, la cercanía entre dos amigos es tal que «hay amigo 
más cercano que un hermano» (Prov. 18: 24, Reina Valera Gómez). Esa unidad no surge 
de la nada, sino de la confianza que se genera entre dos almas con intereses y afini- 
dades comunes, que dedican tiempo a estar juntas. La Biblia de Jerusalén traduce 
Deuteronomio 13: 7 de esta preciosa manera: <Tu amigo, que es como tu propia alma». 
¡Tremendo el nivel de cercanía al cual la Biblia asocia la amistad! 

<Compañerismo». Según el Diccionario de la lengua española, compañera es «la 
persona que se acompaña con otra para algún fin, que tiene o corre una misma suerte 
con otra». En el caso del compañerismo cristiano, qué privilegio es poder caminar por 
la vida con esa amiga que comparte el fin último de tu existencia: la salvación. Como 
leemos en Amós 3: 3: «Si dos caminan juntos, es porque están de acuerdo». El acuerdo 
entre dos amigas cristianas es dar testimonio de Cristo. 

Cicerón escribió: «Parece que suprimen del mundo el sol los que quitan de su vida 
la amistad». Y es que una vida sin cercanía y compañerismo con otro ser humano 
sería una perpetua noche, sin luz ni calor. 

Gracias, Señor, por el don de la amistad. 


<<Tu amigo, que es como tu propia alma>> 


(Deut. 13: 7, BJ). 


“José Vílchez, Dios, nuestro amigo (Pamplona: Editorial Verbo Divino, 2003) 


15 de febrero 


Una puerta hacia la felicidad 


<<La puerta de la felicidad se abre hacia fuera». 
Rierkegaard 


ue el original hebreo no contenga el vocablo «amigo» no significa que el Antiguo 

0 no presente el concepto «amistad», ¡ya lo creo que lo presenta! Lo 

vimos, en parte, ayer; hoy, hablaremos de una amistad que ha pasado a la historia, 

y de la cual podemos extraer principios para nosotras. Me refiero a la amistad entre 

David y Jonatán. 

> Leemos en 1 Samuel 18: 3 que «hizo Jonatán un pacto con David, porque lo 
amaba como a sí mismo» (1 Sam. 18: 3). Eso es una amiga: alguien que te ama 
tanto como para hacer un «pacto» contigo. La imagen es clara: la amistad es un amor 
totalmente comprometido. 

> En1 Samuel 19: 1 dice: «Habló Saúl a Jonatán, su hijo, y a todos sus siervos, para 
que mataran a David; pero Jonatán amaba mucho a David, y le avisó». Eso es la 
amistad: preocuparse por el bienestar de la otra persona hasta el punto de correr 
riesgos por ayudarla. Una amiga sale de su zona de confort para evitarte un pro- 
blema, o el más mínimo sufrimiento, porque no concibe que sufras si ella lo pue- 
de evitar. Por ti, elegirá ser valiente antes que estar cómoda; hacer lo correcto 
antes que lo divertido, fácil o rápido; y poner en práctica sus valores, no solo 
hablar de ellos. Por eso, «con la dulzura de la amistad se vuelve a la vida» (Prov. 
27: 9, TLA); porque una amiga, con una frase, con un voto de confianza, con su 
mera presencia, con un aviso a tiempo, te eleva por encima de esas circunstan- 
cias que parecen tirar de ti hacia abajo. 

> Samuel 19: 4 narra: «Jonatán habló bien de David a su padre», aun sabiendo 
que su padre odiaba a David. La amistad es así: no te escondes por el hecho de que 
a tu amiga le haya salido un enemigo. Permaneces fiel y enfrentas lo que venga, 
con la valentía que da el amor. Una amiga percibe como su deber moral interceder 
por ti. 

> Dice 2 Samuel 1: 26: «¡Cómo lloro por ti, Jonatán, hermano mío! ¡Oh, cuánto te 
amaba!» (NTV). Hemos visto cómo Jonatán amaba a David; y ahora, en este otro 
pasaje, vemos que también David amaba a Jonatán; y es que la verdadera amistad 
es recíproca. 
Amor, reciprocidad, compromiso, dulzura, intercesión, valentía... Por eso hacer una 

amiga es abrir una puerta hacia la felicidad. 


<<En todo tiempo ama el amigo 
y es como un hermano 
en tiempo de angustia>> 
(Prov, 17: 17). 


16 de febrero 


Un llamado a la amistad con Dios 


<<La amistad convierte el amor en conducta». 
José Vílchez 


uando asocio las palabras «Biblia» y «amistad», lo primero que viene a mi 
mente son estas dos preguntas: 
> ¿Acaso la Biblia no es en sí misma una invitación a entablar amistad con Jesús? 
> ¿Y acaso la amistad con Jesús no es la puerta hacia la amistad con Dios y, pos- 
teriormente, hacia la amistad humana? 

La Biblia misma es un llamado a hacer amistad con nuestro Creador y Redentor y, 
en función de esa amistad primera, enfocar las amistades humanas como un minis- 
terio, es decir, como una oportunidad preciosa de acercarnos a Cristo. Ahora bien, una 
podría pensar que no es posible que exista amistad entre Dios y el ser humano, pues 
estamos en planos completamente diferentes. Pero es Dios el que nos ha llamado 
amigos, dejando claro que sí es posible esa amistad Creador-criatura, aunque no sea 
de igual a igual. 

En Isaías 41: 8 encontramos las siguientes palabras maravillosas, pronunciadas 
por el mismo Dios: «Tú, Israel, a quien yo escogí, descendencia de Abraham, mi amigo». 
Si Dios llamó a Abraham «mi amigo» y nosotras somos el Israel espiritual de hoy, 
queda claro el deseo que tiene el Dios del Antiguo Testamento de hacer amistad con 
nosotras. 

En Éxodo 33: 11 leemos que «Dios hablaba con Moisés cara a cara, como quien 
habla con un amigo». Moisés, otro gran personaje que fue amigo de Dios, abre de nuevo 
ante nosotras la grandeza de poder relacionarnos con Dios como con un amigo. El 
Señor ha dado ya el primer paso, pues aunque no nos habla «cara a cara» ha hecho 
algo parecido: nos ha revelado de sí mismo todo lo que necesitamos saber, a través de 
las Sagradas Escrituras. 

Dios nos habla en la Biblia como se hablan los verdaderos amigos: sin engaño, sin 
rodeos, sin tapujos, sin hipocresías; directo y con contundencia, como quien nos 
ama profundamente y desea lo mejor para nosotras. Nos ha tratado como setrata a un 
amigo; y nosotras, como buenas amigas de él, aceptaremos con humildad lo que nos 
dice, aunque duela, 

Dios es el amigo con mayúsculas que nos presenta el Antiguo Testamento. Porque 
hos ama, se preocupó tanto por nosotras que salió de su zona de confort para venir a 
rescatarnos, enfrentó al gran enemigo que nos acecha y nos es fiel a pesar de que no- 
sotros no cumplimos nuestra parte del pacto. 


<cAmístate ahora con él, y tendrás paz>> 
(Job 22: 21, RVA). 


A 


17 de febrero 


Jesús te llama <<amiga»>> 


<«Lo más importante en la comunicación 
es escuchar lo que no se dice», 
Peter Drucker 


esús tuvo amigos. En Juan 15: 15 leemos que Jesús dijo explícitamente: «Los llamo 
| nati porque les he contado todo lo que me enseñó mi Padre» (TLA). «Los 
llamo amigos porque»; ese porque nos da a entender que, para Jesús, en la amistad, 
existe una comunicación total de lo que uno es. 

Una amiga nos lo cuenta «todo». Obviamente, hay que matizar ese «todo». No 
todo, de todo, todo el tiempo; Jesús no está defendiendo aquí que no debemos tener 
privacidad. «Entre amigas no hay secretos» no quiere decir que cada amiga deba perder 
el derecho a su privacidad; lo que quiere decir es que no se ocultan lo que hay en el 
corazón (las intenciones, las motivaciones, los sentimientos, los anhelos y deseos pro- 
fundos). Así como Jesús se mostró amigo porque les contó a sus amigos todas las cosas 
que consideraba debían saber de él y de su origen divino de cara a la salvación, así 
una verdadera amiga nos dice lo que considera que nos debe decir por nuestro bien. Una 
amiga no está dispuesta a quedarse con la sensación de poder haber dicho algo que 
necesitábamos oír, y no haberlo dicho, 

La buena comunicación es una característica esencial de la amistad. De hecho, la 
amistad es comunicación abierta, transparente, sincera, auténtica. Y para esto no solo 
se usan palabras; a veces, lo más importante se comunica con un gesto y, sobre todo, 
con el amor. Jesús nos contó cómo era el Padre no solo y no siempre con palabras; 
sobre todo, y esencialmente, con su amor (su amistad) libre de prejuicios y desintere- 
sado. Claro que, para saber entender lo que no se dice, hay que ser una amiga de ver- 
dad, de esas que están pendientes de todo lo que proyectas. 

Si analizas las amistades que has tenido a lo largo de los años y las que ahora 
tienes, te darás cuenta de que amistad es también permitir que alguien conozca cómo 
eres en la privacidad de tu hogar, que sea testigo de tus dinámicas familiares, ahí donde 
se escucha sin que nadie hable, Por eso amistad es vulnerabilidad, porque es poner 
nuestro corazón (nuestra intimidad, nuestra privacidad, lo más íntimo de nosotras y 
que a casi nadie le contamos) en manos de la otra persona, sabiendo que puede hacer 
dos cosas con él: mimarlo o maltratarlo. La amiga confía en que su corazón (su intimi- 
dad, su privacidad) estará a salvo en manos de la otra. 


<<Los llamo amigos, porque les he contado 
todo lo que me enseñó mi Padre>> 
(uan 15: 15, TLA). 


18 de febrero 


Pasar por alto la ofensa 


<<Errar es humano; perdonar, divino». 
Alexander Pope 


esús fue amigo de los discípulos, a los que él mismo eligió (eso es lo maravilloso 

de las amistades: son la familia que tú eliges), y también tuvo más amigos. Leemos 
en Juan 11: 5 que amaba a Marta, a María y a Lázaro, y sabemos que este amor en 
la Biblia es la amistad. Jesús fue amigo de fariseos, publicanos y pecadores, gente 
con la que nadie quería relacionarse. ¿Cómo se puede ser amigo de personas tan 
dispares? Solo si la amistad se basa en dos pilares: respetar al otro y no juzgarlo. 
Respetar significa aceptarlo tal como es; y si vas a juzgarlo, será en el sentido de 
pensar lo mejor de esa persona. Todo otro tipo de juicio de valor es enemigo de la 
amistad. 

Cuando Judas se acercó a Jesús para traicionarlo con un beso, Jesús le dijo: «Ami- 
go, ¿a qué vienes?» (Mat. 26: 50). «¡¿Amigo?!» ¿Jesús llamó «amigo» a la persona 
que lo ibaa traicionar y en el momento en que lo estaba traicionando? Con esa actitud 
nos enseña otro pilar de la amistad: el perdón. Una amiga no tiene en cuenta nuestros 
errores cometidos por ignorancia (caso de Judas, que creía que estaba acelerando el 
reino del Mesías); por temor (caso de Pedro, que lo negó tres veces por miedo a ser 
arrestado); o errores con conocimiento de causa, pero de los que nos arrepentimos 
(caso del apóstol Pablo). Por eso, por lo crucial que es el perdón en la amistad, Cristo 
debe formar parte de ese vínculo. Solo Cristo nos ayuda a perdonar de verdad y para 
siempre. 

Job dijo: «Un hombre desesperado debería tener el apoyo de sus amigos, aun cuan- 
do hubiera pecado contra el Todopoderoso» (Job 6: 14, PDT). Él tuvo una experiencia 
desagradable con sus amigos cuando estaba atravesando la mayor crisis de su vida; y 
aquí nos transmite, por haberlo aprendido en carne propia, un concepto maravilloso 
sobre la amistad. En palabras modernas: eres mi amiga si puedo acudir a ti con lo que 
sea, sabiendo que no me vas a juzgar ni condenar; sabiendo que me vas a escuchar y, si 
está en tu mano, ayudar. Pero, bajo ninguna circunstancia, me vas a hacer sentir peor 
de lo que ya me siento. 

Una amiga debe poder ir a ti con sus miserias e incluso con sus crisis de fe, y ser 
amada igual o más que antes, porque su valentía generará tu admiración. Errar es hu- 
mano, nunca tendremos ni seremos amigas perfectas. Por eso aprender a perdonar es 
crucial, 


<<Quien pasa por alto la ofensa, crea lazos de amor; 
quien insiste en ella, aleja al amigo>> 
(Proverbios 17: 9). 


19 de febrero 


La amiga ha de mostrarse amiga 


<<Algunos creen que para ser amigos basta con querer, 
como si para estar sano bastara con desear la salud»»>. 
Aristóteles 


E fra a idealizar la amistad y, como resultado, pagamos un alto precio cuan- 
do sufrimos decepciones, pues no todos los que dicen llamarse amigos lo son 
de verdad. El Nuevo Testamento nos advierte de esta realidad. Jesús, en la parábola 
del hijo pródigo, menciona a esos «amigos» que, en realidad, están ahí por interés; 
cuando no pueden obtener nada de ti, se van. Esta es una experiencia difícil que nos 
toca vivir; lo único positivo que obtenemos de ella es que nos enseña a distinguir 
qué es la amistad de lo que no lo es y, por tanto, nos ayuda a ser prudentes en la 
siguiente oportunidad. 

En el Antiguo Testamento se nos previene contra las falsas amistades. En Jeremías 
9: 4-5 leemos: «Hay que desconfiar hasta del amigo; pues se calumnian unos a 
otros». Es muy claro el Señor sobre lo que piensa de este tipo de personas: «Destruiré 
por completo al que hable mal de su amigo» (Sal. 101: 5, TLA). ¡Qué fuerte! Como vemos, 
la discreción es vital en la amistad, Si la otra persona no es discreta con lo que le has 
contado y lo que ha observado en sus interacciones contigo, no es amiga, y tienes de- 
recho a desconfiar. 

Ahora bien, la discreción que hace amigos no consiste solamente en no contar a 
nadie lo que nos ha dicho nuestra amiga. Si, por ejemplo, yo le digo a ella: «¿Sabes? 
Fulanita se está divorciando, su marido le es infiel y además me enteré de que bla bla 
bla»..., en esa indiscreción de contarle algo privado de una tercera persona que no es 
mío para contar, también estoy perdiendo su confianza y minando así nuestra amistad. 
Eso se llama chisme y, aunque pueda parecer jugoso, el chisme es destructor de la 
amistad. La confianza que existe entre dos amigas no surge de la nada; se basa en una 
limpieza continuada de palabras que expresen la pureza y autenticidad de nuestros 
pensamientos. Solo esa limpieza auténtica nos puede hacer sentir seguras en la boca y 
el corazón de la otra persona. 

Hablar mal de una amiga conlleva en sí mismo la evidencia de que no es amistad, 
pero compartir información ajena como si tuviéramos derecho a hacerlo, tampoco 
ayuda a sentar las bases de la confianza. Para ser amiga no basta con querer, también 
hay que ser: ser discreta, ser prudente como estilo de vida, como modo de ser interior. 
Porque eso es lo que lleva a otro a decir: «En esta persona sí se puede confiar para 
hacer amistad». Y, por supuesto, siempre tenemos a nuestro alcance a Aquel que nos 
completa en nuestras carencas, que nos ayuda a cambiar nuestros defectos, El Espí- 
ritu de Dios nos puede dar el dominio propio que es tan esencial en la amistad. 


«<Destruiré por completo al que hable mai de su amigo»> 
(Sal. 101: 5, TLA). 


20 de febrero 


Cuando la amistad termina 


<<Dios me libre de enemistades de amigos». 
Lope de Vega 


ablábamos ayer de lo importante que son el dominio propio con nuestras pala- 

bras y la discreción con las cosas privadas, tanto para generar la confianza en 
la que se basa una verdadera amistad como para conservar esa amistad a lo largo 
del tiempo, sabiendo que es auténtica y no falsa. Hoy quiero hablarte de la discreción 
que hace falta cuando una amistad termina. 

La amistad no es algo estático, sino dinámico, y sucede a veces que dos mujeres 
que fueron mejores amigas terminan, por causa de un malentendido, un enfado o una 
experiencia negativa, no solo distanciándose y rompiendo los lazos que las unían, sino 
hablando mal la una de la otra, contando lo que se les confió en privado mientras duró 
el lazo que las unía. Es terrible constatar que se puede pasar de ser amigas íntimas 
a enemigas públicas; y más triste es ser testigos de la falta de discreción de una de las 
partes, o de ambas. Es triste porque se convierte en una batalla campal, ¿y quién quiere 
ser testigo de una batalla y, mucho menos aún, pelearla? 

Bien dijo Lope de Vega: «Dios nos libre de enemistades de amigos», porque esa 
síes una experiencia dolorosa para todos, propios y extraños. Y da un terrible testimonio 
del cristianismo. Por eso, si alguna vez terminas una amistad, no la conviertas en ene- 
mistad; mantente digna, conservando privado lo que debe ser privado, Sé fiel ati misma, 
al regalo que la vida te dio (aunque ahora no te parezca tal), y a los principios de la 
Palabra de Dios. 

Quiero añadir otro aspecto a esta cuestión de las amistades-enemistades. Lo 
resumo en una frase al estilo Lope de Vega: Dios nos libre de hacer amistad por el mero 
hecho de tener enemigos comunes. En el Nuevo Testamento se cuenta que «aquel día, 
Pilato y Herodes, que estaban enemistados, se hicieron amigos» (Luc. 23: 12). Eso 
sucedió cuando no sabían qué hacer ante la presión de los dirigentes judíos por matar 
a Jesús. A veces, en la vida, sucede que las personas se hacen «amigas» porque tienen 
un enemigo (o un conflicto) en común, y lo que las une es hablar mal de terceras per- 
sonas. Cuidado, si te estás acercando a alguien porque le cae mal la misma persona 
que ati, aléjate de la tentación de iniciar una amistad, porque lo que ustedes tienen 
no es real, No tienen ninguna base sobre la cual construir. 


<<Aquel día, Pilato y Herodes, 
que estaban enemistados, 
se hicieron amigos» 
(Luc. 23: 12). 


21 de febrero 


Una influencia poderosa 


<La amistad se acrecienta cuando perfecciona 
a esas dos personas». 
Enrique Rojas 


a amistad te cambia; no solo por dentro, también por fuera: en tu modo de 

hablar, de vestir, de divertirte y pasar tu tiempo libre, e incluso de comportarte. 
De hecho, la amistad se profundiza cuando nos damos cuenta de que nos hace mejores, 
generando en nosotras el entusiasmo por llegar a ser lo mejor que podemos ser. Eso se 
llama «influencia». 

La experiencia de Jesús con sus amigos, especialmente con los discípulos, es una 
maravillosa muestra de que la amistad nos transforma por la influencia mutua. Los 
discípulos fueron totalmente transformados gracias a su relación de tres años y medio 
con Jesús. ¡Solo tres años y medio! ¿Te imaginas el potencial para el bien que tiene una 
amistad cristiana para toda la vida? 

La amistad es un regalo precisamente por eso, porque es una oportunidad de 
cambiar. Al ser la amiga un espejo en el que nos miramos, se convierte en una herra- 
mienta que nos ayuda a darnos cuenta de nuestros defectos y a potenciar nuestras 
virtudes. Por supuesto, también está la otra cara de la moneda: «Las malas compañías 
corrompen las buenas costumbres» (1 Cor. 15: 33, RVC). 

<Es misterioso el vínculo que une los corazones humanos de manera que los sen- 
timientos, los gustos y los principios de dos personas quedan íntimamente fusiona- 
dos. El uno recibe el espíritu del otro y copia sus modales y actos. Como la cera con- 
serva la figura del sello, así la mente retiene la impresión producida por el trato y la 
asociación con otros. La influencia puede ser inconsciente, pero no por eso es menos 
poderosa. [...] 

>Si eligen compañeros que temen al Señor, su influencia los conducirá a la verdad, 
al deber y a la santidad. Una vida verdaderamente cristiana es un poder para el bien. 
Pero, por otro lado, los que se asocian con personas de moral dudosa, de costumbres 
y principios malos, no tardarán en andar en la misma senda. El impulso de las tenden- 
cias del corazón natural es hacia abajo. [...] 

>»Aquellos que quieran adquirir un carácter íntegro deben elegir como sus amista- 
des a quienes sean de inclinación seria, reflexiva y religiosa. Los que han contado el 
costo, y desean edificar para la eternidad, deben poner buen material en su edificación> 
(Consejos sobre salud, cap. 8, pp. 311-312). 

En la verdadera amistad cristiana, cada amiga es una buena influencia para la otra, 
y de eso todos se dan cuenta, incluido el Señor. 


<<No se dejen engañar: las malas compañías corromper 
las buenas costumbres»> (1 Cor. 15: 33, RVC). 


22 de febrero 


La que llora contigo 


<<Amigos son aquellos extraños seres que nos preguntan cómo estamos 
y se esperan a oír la contestación»>. 
Ed Cunningham 


esús nos enseñó que, en momentos de angustia, uno pide la ayuda o la compañía 

de sus amigos más cercanos, como hizo él en Getsemaní, justo antes de ser en- 
tregado. Sabiendo lo que le esperaba, «Jesús se llevó a Pedro y a los dos hijos de 
Zebedeo, y comenzó a sentirse muy triste y angustiado. Les dijo: “Siento en mi alma 
una tristeza de muerte. Quédense ustedes aquí, y permanezcan despiertos conmigo”»> 
(Mat. 26: 37-38). En otras palabras: «No me dejen solo ahora porque estoy terrible- 
mente triste y preocupado; oren por mí mientras yo oro al Señor». Jesús sabía que 
un amigo de verdad es el que aparece cuando todos los demás se van, aun cuando 
humanamente comete errores como quedarse dormido antes de tiempo; pero está 
ahí. ¿Dónde si no iba a estar? 

Una amiga es quien te hace sentir su presencia y su apoyo en tus momentos de 
mayor preocupación, tristeza, dolor y soledad. Una amiga está a tu lado en la enfer- 
medad, en el divorcio, en los problemas de tus hijos, en tus fracasos profesionales, en 
la muerte de tus padres... Esa amiga no solo llega, sino que llega para consolar; porque, 
como dijo Heinrich Von Rleist: «A las personas les interesa nuestro destino exterior; 
el interior, solo a nuestro amigo». 

Es interesante una historia que se narra en el Antiguo Testamento, en el libro de 
Jueces, capítulo 11. El contexto es ese momento en que la hija de Jefté se da cuenta 
de que, en honor al Señor, debe aceptar el sacrificio de morir virgen por causa del pacto 
que su padre hizo con Dios. En ese instante de dolor en que debe aceptar una realidad 
con la que no contaba, y que es a la vez triste y traumática, ella le dice a su padre: 
<Antes, permíteme hacer una sola cosa: déjame subir a deambular por las colinas 
y a llorar con mis amigas durante dos meses, porque moriré virgen» (vers, 37, NTV). 
«Ella y sus amigas subieron a las colinas y lloraron porque ella nunca tendría hijos» 
(vers, 38, NTV). 

Esa que llora contigo porque está profundamente interesada en tu destino interior, 
no solo en el exterior, esa es tu amiga. Por eso, cuando tú lloras, ella no tiene lugar 
mejor donde estar que no sea a tu lado, mojándose con tus lágrimas. Y recordándote 
que Dios las enjugará. 


<<[Jesús] les dijo: “Siento en mi alma una tristeza de muerte. 
Quédense ustedes aquí, y permanezcan despiertos conmigo”»> 
(Mat. 26: 38). 


23 de febrero 


Cicatrices de amor* 


<<No recuerdo haberte olvidado». 
Guy Pearce 


U n niño de Florida salió a darse un baño en el lago que había detrás de su casa. 
De un chapuzón, se zambulló en el agua, sin darse cuenta de que había un caimán. 
Su madre, desde la ventana de la casa, vio con horror lo que sucedía y salió corriendo 
para ayudar. Por el camino iba gritándole para alarmarlo. Ante los gritos de mamá, 
el niño comenzó a nadar hacia la orilla, pero era tarde. Cuando la mamá logró aga- 
rrarlo por los brazos, el caimán le había atrapado las piernas. 

La mujer, decidida a no dejar ir a su hijo, lo apretó con todas sus fuerzas, clavándo- 
le las uñas en sus bracitos, El calmán parecía ser más fuerte que ella, pero ella tenía 
la fuerza del amor por su pequeño. De pronto, un hombre pasó por allí y vio la escena, 
se bajó del auto escopeta en mano y disparó al caimán. El niño, malherido, fue llevado 
al hospital; con el tiempo, pudo volver a caminar. 

Meses después, un periodista lo entrevistó y, al final de las preguntas, le pidió que 
le dejara ver las cicatrices que tenía en las piernas. El niño se las mostró brevemente 
y, entonces, con gran orgullo, se levantó las mangas de la camisa para enseñarle los 
brazos. «Estas son las cicatrices que importan, las que quiero que salgan en la foto. 
Las tengo porque mi mamá no me soltó». 

Todas las mujeres atravesamos situaciones en la vida que nos dejan cicatrices; lo 
malo es que, pasado el tiempo, cuando echamos la vista atrás, olvidamos darle el pro- 
tagonismo a las que realmente importan, que son aquellas que nos han marcado para 
bien; aquellas que nos han enseñado a amar o nos han mostrado el amor de verdad. 
Podemos y debemos ayudar a nuestra mente a centrarse en las marcas del amor y de 
las virtudes adquiridas gracias a la experiencia negativa. Es por ellas que hoy somos lo 
que somos. 

Mi mensaje esta mañana es: <<No se aflijan por nada, sino preséntenselo todo a 
Dios en oración; pídanle, y denle gracias también. Así Dios les dará su paz, que es más 
grande de lo que el hombre puede entender. [...] Piensen en todo lo verdadero, en todo 
lo que es digno de respeto, en todo lo recto, en todo lo puro, en todo lo agradable, en 
todo lo que tiene buena fama. Piensen en toda clase de virtudes, en todo lo que me- 
rece alabanza» (Fil. 4: 6-8). Piensa en todo lo que procede del amor. 


«<Piensen en toda clase de virtudes, 


en todo lo que merece alabanza>> 
(Fil. 4: 8). 


*Indri Dumont, El pollo (La Paz, México: Editorial Chicome, 2012), pp. 25-27. 


24 de febrero 


Tu aportación es significativa 


<<Donde el espíritu no trabaja con la mano, 
no hay ningún arte»>. Leonardo da Vinci 


abes quién es la primera persona de la que se dice en la Biblia que estaba llena 

del Espíritu de Dios? Si desconoces este dato, imagino que estarás pensando 
en Abraham, Moisés, Salomón, Daniel, María... ¿tal vez el mismo Jesús? La intuición 
nos lleva a estos nombres porque creemos que «lleno del Espíritu de Dios» debe 
aplicarse a un patriarca, profeta, juez, rey, legislador... a alguien realmente impor- 
tante que Dios usó para marcar la diferencia. ¿Quién va a pensar que el primero en 
recibir ese calificativo fue un tal Bezaleel? ¿Cómo? ¿No sabes quién es Bezaleel y te 
preguntas qué hizo? Eso, en sí mismo, es muy significativo. 

El texto bíblico dice lo siguiente: <Yo he llamado por su nombre a Bezaleel [.. -] y lo 
he llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría y en inteligencia, en ciencia y en todo 
arte» (Éxo. 31: 1-13, RV95). Bezaleel era un <<simple» artesano (si es que hay algo 
simple en poner nuestros talentos al servicio de Dios) al que el Señor llamó para 
participar en la construcción del Tabernáculo. ¿Por qué no llamó a Moisés para esa 
tarea? ¿Por qué no dijo Dios la palabra y el Tabernáculo existió? Solo él lo sabe. ¿Por 
qué hoy no recordamos a Bezaleel cuando repasamos a los grandes personajes bí- 
blicos que tanto admiramos? Creo que por nuestra manera errónea de juzgar los lo- 
gros humanos. 

¿Consideramos como alguien lleno del Espíritu a esa persona que se encarga de 
que el templo esté limpio, la gente salga con orden, las flores estén en su lugar, el mantel 
de la Santa Cena esté impecable o la anciana viuda tenga quien la recoja para ir a la 
iglesia? Deberíamos hacerlo, si observamos en ellos dos cosas: 

1) tienen esa «inteligencia» que solo puede venir de Dios y 
2) lo quetienen, lo ponen al servicio del Señor y de la humanidad, no para que veamos 
su arte, sino para que Dios los use para su propia gloria allí donde considere. 

Todos tenemos algo que aportar a la obra de Dios, y no hay encargo pequeño. El 
pastor, los ancianos, maestros, directores y líderes, son cruciales si están llenos del 
Espíritu, pero las necesidades no se limitan a ellos. Dios te ha llamado también a ti, 
aunque te parezca que lo que aportas es insignificante. Puede parecerlo, pero no lo es. 
Y Dios es quien te llena de su Espíritu. 


<<En Cristo [... ] lo que vale es la fe 
que actúa mediante el amor»> 
(Gál. 5: 6, NVI). 


25 de febrero 


El don de la imperfección 


<«Lo perfecto es enemigo de lo bueno». 
Voltaire 


<« M e encanta tu forma de escribir, es sencilla y sublime», me confesó recien- 

temente por mensaje de texto un autor de libros a quien admiro bastante. 
Sonó como música a mis oídos, hasta que añadió: «Lástima que, en aras de tanta 
perfección, tú misma nos impides leerte más a menudo. Lamento que otros libros 
hayan tenido más influencia sobre mí que tus escritos». Lo malo de las cosas que 
se dicen por texto y no de viva voz es que no podemos idealizarlas en la memoria, 
recordándolas como nos gustaría que hubieran sido. Los amigos que nos dicen las 
verdades —con o sin anestesia— nos hacen un gran favor. El mensaje entre líneas 
estaba claro: «Mónica, tu afán de perfeccionismo nos impide beneficiarnos de los 
talentos que tienes. Úsalos, sin preocuparte por lo que los demás piensen de ti. Por 
favor, gracias». Amén. 

Necesitaba oír esa verdad, porque aún no tenía del todo claro que lo perfecto es 
enemigo de lo bueno. Lo bueno es querer mejorar, porque se basa en el sano deseo in- 
terno de no estancarnos en la mediocridad; pero el perfeccionismo se basa en la bús- 
queda de la aprobación externa que, digámoslo claro, no tiene nada de sano. El perfec- 
cionismo es una actitud defensiva que nos lleva a construir una muralla de logros y 
«buena» imagen tras la cual esconder nuestra vulnerabilidad (nuestra humanidad). 
Y ocultar nuestra humanidad es una forma de autoengaño que nos impide crecer, 
mejorar y depender de Dios con fe. 

El libro imperfecto que se ha llegado a publicar es mejor que el manuscrito perfec- 
to que nunca te atreviste a entregar, la charla imperfecta que te decidiste a dar es mejor 
que el bosquejo perfecto que nunca pudiste pronunciar; la llamada imperfecta que 
hiciste es mejor que la conversación perfecta que solo imaginaste; el trabajo imper- 
fecto que finalmente aceptaste te ha abierto más puertas que el trabajo perfecto que 
anhelabas pero que nunca pudiste conseguir... Por eso, no dejes que lo perfecto te impida 
alcanzar lo bueno. 

Sí, la Biblia nos llama a ser «perfectos, como nuestro Padre que está en los cielos 
es perfecto» (Mat. 5: 48, RV95), pero la palabra griega usada ahí, teleios, significa 
<<completo, maduro, consagrado, cumplido», no significa «perfecto» en el sentido 
de «impecable» o «sin defecto». La perfección humana no existe, ¿por qué intentar 
alcanzar algo imposible? Parece un desperdicio de energía. La madurez, el crecimiento, 
la consagración... eso sí es otra cosa. 


<<Dios, que comenzó a hacer su buena obra en ustedes, 
la irá llevando a buen fin hasta el día en que Jesucristo regrese»> 
(Fil. 1: 6). 


26 de febrero 


La iglesia 


<<La iglesia [...] fue organizada para servir, 
y su misión es la de anunciar el evangelio al mundo». 
Elena G. de White 


U n día, el pastor Donald Morgan estaba observando a cierta distancia el templo del 
cual era responsable, pensando en cómo su congregación podía llevar el evangelio 
a la comunidad de una manera mucho más eficaz de lo que lo estaban haciendo. Las 
personas a las que pastoreaba estaban acomodadas, porque el edificio en el que se 
reunían era espectacular, con historia, y estaba ubicado en una muy buena zona de la 
ciudad, Pero él no sentía que estuvieran haciendo todo lo que podían. Mientras pensaba 
en estas cosas, se le acercó un turista: 

—¿Es esa una iglesia o un museo? —le preguntó. 

Donald se sintió descorazonado. Al instante, aunque con dudas, respondió: 

—Espero que sea una iglesia.* 

¿Es mi iglesia apenas un bonito edificio? ¿Qué es la iglesia, cuál es su propósito y 
razón de ser? Comúnmente hablando, la gente se refiere a la iglesia como dos cosas: 
1) el edificio donde nos reunimos para adorar a Dios y 2) la organización a la que se 
integran un grupo de personas que tienen en común las mismas creencias y principios 
bíblicos. Pero desde el punto de vista bíblico, la iglesia es una tercera opción: un cuer- 
po. Esta metáfora del cuerpo que emplea el apóstol Pablo resulta muy interesante 
porque apunta a que la iglesia es algo vivo, dinámico y orgánico, no algo muerto y es- 
tático como un edificio. 

Como todo cuerpo, si no se mueve, no crece, no cambia, no está en actividad cons- 
tante, no tiene una misión, no vive en continuo reavivamiento e interacción con el en- 
torno, la iglesia se atrofia, se convierte en una especie de museo que podemos observar 
y disfrutar pero que está pasado de moda y no resulta relevante para el mundo de hoy. 
Lo orgánico es, por definición, dinámico, vivo, activo. Estar sentados escuchando a 
otros hablar desde la plataforma, para después irnos a casa a continuar con nuestras 
cosas, no es orgánico y no llevará vida ni salvación fuera de las puertas del edificio 
donde sucede. 

La iglesia es un cuerpo que ha de estar en continuo movimiento, y en el que cada 
miembro tiene el privilegio de aportar ideas, energía, esfuerzo y actividad coordinada, 
para que no nos convirtamos en un edificio frío y obsoleto que no aporta nada a la 
comunidad donde se encuentra ubicada. 

Ser un museo para las nuevas generaciones no es nuestra misión. Espero que tu 
iglesia sea un cuerpo vivo y dinámico gracias, en parte, a la vida y el dinamismo que tú le 
aportas. 


«<Ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno de ustedes 
es un miembro con su función particular» (1 Cor. 12: 27). 


* Myrna Teztz, Gary L. Hopkins, Sí podemos conservarlos en la iglesia (Doral, Florida: lADPA, 2077), p. 57. 


27 de febrero 


La duda que no ofende 


<<¡Buena almohada es la duda 
para una cabeza que está bien equilibrada!». 
Michel E. De Montaigne 


lleer el capítulo 1 de Lucas, me choca cuán diferente fue la respuesta del ángel 
de Dios a dos dudas expresadas de manera aparentemente idéntica. «Aparen- 
temente» es la palabra clave. Acompáñame al texto bíblico. 

Lucas 1: 11 al 38 dice así: «Se le apareció a Zacarías un ángel, [...] le dijo: “Dios ha 
oído tu oración, y tu esposa Isabel te va a dar un hijo”. [...] Zacarías preguntó al ángel: 
“¿Cómo puedo estar seguro de esto? Porque yo soy muy anciano y mi esposa también”. 
El ángel le contestó: [...] “Como no has creído lo que te he dicho, vas a quedarte mudo”. 
[...] A los seis meses, Dios mandó al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea llamado 
Nazaret, donde vivía una joven llamada María; era virgen. [...] El ángel [...] le dijo: [...] 
“Vas a quedar encinta”. [...] María preguntó al ángel: "¿Cómo podrá suceder esto, si no 
vivo con ningún hombre?”. El ángel le contestó: [...] “Para Dios no hay nada imposible”. 
Entonces María dijo: “Yo soy esclava del Señor; que Dios haga conmigo como me has 
dicho”»». 

«¿Cómo puedo estar seguro de esto?» frente a «¿Cómo podrá suceder esto?», 
parecen el mismo tipo de duda, pero en realidad no lo son. El primer tipo es de los que 
quieren certezas para seguir conservando el control; el segundo tipo es de los que en- 
tregan el control sin necesidad de certezas, pero quiere indagar en las formas de ac- 
tuar de Dios. 

Existen dos tipos de duda: una que manifiesta excesiva confianza en uno mismo 
para llevar las riendas de su propia vida, limitando así la intervención divina; otra que 
solo quiere conocer más de la verdad, pero que parte de una mente abierta a aceptar 
las respuestas que Dios quiera darle. En el primer caso, encontramos a Zacarías, todo 
un sacerdote, En el segundo caso está María, una simple muchacha de pueblo. ¿En 
cuál de los dos casos te ubicas tú? 

La próxima vez que expreses alguna duda en público (tal vez en la iglesia o en casa) 
y alguien te diga que estás hablando como una persona a la que le falta fe, analiza bien 
el motivo de tu duda. Tal vez no estás poniendo en tela de juicio el poder de Dios (no te 
está faltando fe), y solo estás intentado averiguar la verdad. Esa duda es duda de la 
buena. 


<<¡Dichosa tú por haber creído que han de cumplirse las eosas 
que el Señor te ha dicho!>> (Luc. 1: 45). 


28 de febrero 


"A 
Una parábola moderna 
<<Si no crees en Dios, la cuestión “¿cuál es el propósito de la vida?” 
resulta incontestable. ¿A qué dirección mandarás la pregunta?»». 
Tolkien 


7 ué te parece una parábola moderna para comenzar el día? Así como Jesús 
¿ expresaba sus enseñanzas en parábolas, hoy vamos a recurrir a una historia 
simbólica para ilustrar una enseñanza moral. Ya sé que los camellos no hablan y 
todo eso, así que a lo mejor tiene más sentido si le pones tu nombre al protagonista 
de la historia. ¿Arrancamos? Vamos allá. 

El cristianismo se parece a una conversación que una vez tuvieron un camello y su 
mamá camella: 

—Mamá, ¿por qué tenemos estas cuatro patas tan anchas? —preguntó el camellito 
con curiosidad. 

—Porque nosotros los camellos tenemos que caminar kilómetros por la arena del 
desierto, así que para que no nos hundamos, Dios nos dotó de estas patas tan anchas 
—le explicó su mamá. 

—¿Y por qué tenemos estas pestañas tan largas? —quiso saber también el hijo. 

—Porque en el desierto hay muchas tormentas de arena, así que tener las pestañas 
largas es algo que nos protege para que la arena no nos entre a los ojos —le contestó 
pacientemente su mamá. 

—¿Y por qué tenemos estas jorobas? —preguntó una vez más el camellito. 

—Porque tenemos que caminar días y días sin pasto por el desierto, así que Dios 
nos dio estas jorobas para que almacenemos la energía que nos permita hacer esos 
largos viajes sin repostar. 

—Mamá, otra pregunta más, entonces ¿qué estamos haciendo aquí, en el zoológico, 
en vez de estar en un desierto de arena? 

Lo primero es situarnos. ¿Crees en Dios? ¿Eres cristiana? Si es así, no hay duda de 
dos cosas: estás en el camino correcto y Dios tiene un propósito para ti. Lo segundo es 
descubrir tu potencial. Si tienes patas anchas, cejas largas y joroba, úsalos, ponlos en 
práctica, porque en ese caminar coherente con lo que eres están el sentido y la felici- 
dad de la vida. No te equivoques pensando que serán otras cosas las que te harán fe- 
liz a cambio de sacrificar lo que realmente eres. Tu felicidad es el camino, es la convic- 
ción de que estás donde tienes que estar, cumpliendo el propósito que debes cumplir 
y siguiendo al Padre sin despegarte de él. Lo tercero es asegurarte de no cambiar tu 
lugar en el mundo —por más que a veces te pueda parecer un desierto— por ningún 
zoológico en el que se atrofien las virtudes de las que Dios te ha dotado y pierdas tu 
razón de ser. 


<«Jesús habló de todo esto a la gente por medio de parábolas, 
y sin parábolas no les hablabas> (Mat. 13: 34). 
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Hablar para hacernos entender 


<<Cuida qué y cómo comunicas; solo es eficaz el mensaje 
que se comprende a la primera»>. Natalia Sara 


ecientemente, una amiga que regresaba a la ciudad tras un viaje de fin de semana, 

me llamó cuando iba a mitad de camino y me dijo: 

—Mónica, ¿podrías ir a mi casa y prepararme algo de comer para tenerlo listo al 
llegar? 

—No le pidas peras al olmo —le respondí yo, que no soy muy fan de la cocina. 

—Uy peras al horno, sííí, qué ricooo —me dijo ella. 

—i¡j¡Olmo!!! —grité yo, creyendo que esa sola palabra sería tan clara como había 
creído que lo serían mis otras seis palabras anteriores. 

—¿Olmo? ¿Quién es Olmo? —me preguntó ella. 

Me dio un ataque de risa, que también la hizo reír a ella y a las dos personas que 
la acompañaban, y que me escuchaban por el manos libres. 

Después de las carcajadas, hablamos del tema de fondo: lo fácil y frecuente que es 
malinterpretar o no entender lo que otro dice. Lo peor es que, a menudo, creyendo uno 
que, para el otro, el mensaje quedó claro. 

Es importante ser conscientes del impacto de nuestras habilidades comunicativas. 
Aprender a hablar de tal manera que nuestro mensaje sea claro, sencillo, directo y 
al punto, respetuoso con el tiempo y la atención ajena, es algo de suma importancia. 
Quien no sabe comunicarse tiene grandes desventajas, pues la gente es menos paciente 
con ellos y se desaprovechan así oportunidades de pasar a temas más profundos. Pero, 
como dice la Biblia, «todos fallamos mucho. Si alguien nunca falla en lo que dice, es 
una persona perfecta» (Sant, 3: 2, NVI). Aprender a comunicarse es una carrera que 
dura toda la vida, y que comienza por tener claridad mental, desarrollar un pensamiento 
estructurado y tener unas ideas bien fundamentadas. 

El Dr. en psicología Clifford Lazarus nos da cuatro claves para comunicarnos bien:* 
1) asegúrate de que la otra persona te está prestando atención; 2) que tu lenguaje 
verbal y no verbal estén en sintonía; 3) no des vueltas ni te desvíes del punto esencial 
que quieres transmitir; 4) haz preguntas sobre lo que acabas de decir para ver si se 
entendió. Y yo añado: no uses palabras muy cultas ni expresiones que quizás solo en- 
tienden en tu país; y, cuando te rías, hazlo sin ofender. Mejor comer peras al horno en 
compañía que pedir peras al olmo en solitario. 


<<Sean, pues, aceptables ante ti mis palabras y mis pensamientos, 
oh Señor»> (Sal. 19: 14, NVI). 


* Psychology Today en línea, «Simple Keys to Effective Communication», julio de 2011 
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Ser mujer conlleva hacer auténticos malabarismos: encargarse del cuidado 
del hogar, desarrollarse profesionalmente, ser esposa, madre, hija, hermana 
y amiga, involucrarse en la iglesia, mientras, al mismo tiempo, suplimos 
nuestras necesidades. Ser mujer implica tener raíces profundas en princi- 
pios y creencias, a la vez que alas para volar en busca de una manera propia 
de expresarnos en el mundo. 


Pero ser una mujer ViRTUOSA va mucho más allá de todo eso. Aunque 
puede parecer un ideal inalcanzable, para la mujer cuyo corazón anhela una 
relación íntima con Dios ser virtuosa es un resultado automático de pasar 
tiempo con él. 


En las páginas de este libro, encontrarás 366 reflexiones que te ayudarán 
a empezar el día con el pie derecho: en la presencia de Dios, de quien deriva 
todo virtuosismo en nuestra vida. Porque solo una cosa es necesaria para 
la mujer cristiana: buscar a Dios lo primero en la mañana. Es ahí donde 
encontrarás el camino a una fe más sólida, a unas relaciones más significa- 
tivas y a desarrollar las virtudes cristianas. Es así como llegarás a ser una 
mujer ViRTUOSA: valiosa, influyente, reflexiva, transformada, única, ocupa- 
da, sabia y auténtica. 
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